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Dedicado a todas las abuelas, abuelos, ancestras y ancestros 
que marcaron con su rastro nuestro camino. 
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y también curamos nuestro destino”. 

Dedicado a la ex Vicerrectora de la UNSJ, Mónica Coca.
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porque tu huella no se detiene... ¡Takiyiwe! 
¡Mónica, hermana, buen Camino!”

(Fragmento del Comunicado del Consejo Asesor Indígena 
de la UNSJ, ante la partida de la Vice Rectora Monica Coca. 
San Juan, 7 de diciembre 2020)
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Capítulo
4 Identidades hegemónicas 

y alteridades imposibles
Una etnografía sobre 
las formas de ser Mapuche y Pehuenche 
en la actualidad mendocina*

Julieta Magallanes

Introducción

Una combinación de reducciones positivas de la provincia de 
Mendoza -como “la tierra del sol y del vino”, forjada por inmigran-
tes laboriosos, que además contiene “la ciudad más limpia del país” 
(Dornheim, 2002)- contribuye a confinar en los mentados “desier-
tos” del norte y del sur el transcurso de una eterna siesta, apenas 
interrumpida por atavismos de pobladores anónimos. Con tal ima-
ginario provincial, la irrupción de grupos mapuches y pehuenches, 
especialmente en las dos últimas décadas, en la escena pública 
mendocina despertó debates estatales, académicos y mediáticos 
que distan de estar saldados. En los departamentos de Malargüe 
y San Rafael, mientras se propagan resquemores frente a quienes 
“sorpresivamente” afirman sus identidades étnicas, las agencias 
gubernamentales regulan a desgano sus concesiones y el discurso 
antropológico45 se muestra vacilante a la hora de despejar la des-
confianza que inspira una vitalidad indígena insospechada.

45 Considerando al conjunto de arqueólogos y antropólogos sociales vinculados a estas 
dinámicas por estudios científicos, equipos convocados por consultorías, técnicos in-
corporados a las políticas públicas municipales, etc. 

* El capítulo reúne análisis de mi tesis doctoral, parcialmente publicados en artículos de 
revistas científicas.
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En este contexto, el capítulo propone reconstruir la formación 
histórica de una doxa local -en el sentido bourdieuano46- sobre “lo 
indígena”, surgida de la sedimentación de teorías expertas y legas, 
que reproduce una serie de tropos asociados: “Conquista del de-
sierto”, extinción indígena y fundación moderna. En el sur mendo-
cino, el concepto que mejor condensa este conjunto tropológico es 
el de “araucanización”. Acuñado por la etnología clásica del siglo XX 
-en alusión a un presunto reemplazo de culturas originarias “argen-
tinas” por “chilenas”-, refiere en la escala local al ocaso de grupos 
pehuenches y puelches autóctonos que, entre los siglos XVIII y XIX, 
habrían sido desplazados y/o aculturados por araucanos belicosos 
provenientes de Chile. Estos, a su vez, habrían quedado diezmados 
por la supremacía bélica y moral del Ejército argentino en la llama-
da “Conquista del desierto” (1878-1885). Como corolario, esta lec-
tura postula la extinción indígena luego del avance militar, o “mito 
de desaparición”, y el asiento definitivo de pioneros criollos e inmi-
grantes, o “mito de origen blanco y europeo” (Escolar, 2012).

Esta fijación de proposiciones dóxicas tiene lugar dentro de pro-
cesos de construcción de hegemonía cultural, en los cuales ciertos 
paradigmas se convierten en tan autoevidentes como para relegar 
otras alternativas al espacio del sinsentido y lo impensable. No es 
tanto que las ideas hegemónicas sobre la identidad provincial y las 
alteridades internas se impongan siempre por la fuerza, sino “que 
el predominio de sus ‘formas’ de conceptualización convierte a otras 
formas, otros imaginarios, en ilegibles, inaudibles e incomprensibles” 
(Lloyd y Thomas, 1998, p. 21). Aun así, estas concepciones predo-
minantes -y las prácticas que instauran- no resultan absolutas al 
punto de eliminar las interpelaciones; de ahí que el trabajo de his-
torizarlas permite advertir -y trastocar- las múltiples limitaciones 
y/o distorsiones que provocan ante los reclamos y luchas que pro-
tagonizan los actuales colectivos mapuches y pehuenches en defen-
sa de sus territorios de vida y sus formas organizativas.

46 Existen aseveraciones que corresponden a un orden exento de interpelación; se trata de 
afirmaciones que no se problematizan, puesto que constituyen los criterios que, de hecho, 
estructuran las posibilidades de lo discutible en una época determinada (Restrepo, 2004).
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Campañas militares 
e interrupción de la soberanía indígena

Hasta los tardíos decenios de 1870-1880, el río Diamante, so-
bre el que yacía el fuerte de San Rafael desde 1805, se consideraba 
frontera entre los asentamientos hispano-criollos y los territorios 
indígenas libres. Los valles cordilleranos del sur de Mendoza y norte 
de Neuquén, controlados por grupos originarios, eran ofertados a 
los hacendados -mayormente trasandinos- para la cría de ganado y, 
con frecuencia, los mismos indígenas quedaban al cuidado de las ha-
ciendas que luego se arreaban a Chile (Durán, 2000; Manara, 2013). 
Hacia el año 1872, la situación poblacional al sur del río Atuel era 
descripta, de modo alarmante, por el subdelegado47 local: “[la] po-
blación del otro lado del río Grande, toda es chilena inquilina de los 
indios pehuenches [...] estando todos bajo el amparo de los menciona-
dos indios”48. En este escenario, la creación del departamento de Ma-
largüe, en 1877, representó un acto jurisdiccional necesario para el 
gobierno provincial; dado que, además de la inquietante conviven-
cia entre chilenos e indígenas, el Estado Nacional tenía pretensiones 
sobre los territorios al sur del Atuel. En línea con esta política del 
gobierno mendocino, el militar Rufino Ortega -encumbrado miem-
bro de la élite- obtuvo en 1874, por ley provincial, la concesión de 
una enorme extensión de tierras malargüinas bajo la condición de 
contribuir con el poblamiento sedentario de la zona. 

No obstante, para imponer la soberanía estatal con efectivo 
control político y territorial, se requería no solo arrebatar las tie-

47 En Mendoza, comenzaron a nombrarse “subdelegados” para los departamentos de 
campaña en la década de 1830; eran funcionarios que actuaban como representantes 
del poder ejecutivo provincial. Ejercían facultades judiciales; nombraban a los comisa-
rios y decuriones; decidían en todo asunto relativo a intereses de los hacendados; lle-
vaban matrícula de marcas y señales de los propietarios y visitaban su jurisdicción para 
corregir vicios e infracciones (Sanjurjo de Driollet, 2004). 

48 Archivo Histórico de Mendoza (AHMza), Sección Departamento San Rafael, Carpeta 593, 
Documento 55, Año 1872. 
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rras bajo dominio indígena, sino también desmantelar las bases 
materiales y simbólicas de esas sociedades. En tanto modus ope-
randi compartido, los ejércitos argentino y chileno iniciaron, enton-
ces, el avance de las líneas de frontera; la segunda fase consistió en 
garantizar comunicaciones -telégrafo y ferrocarril- en el territorio 
avanzado; mientras la tercera instancia persiguió la colonización 
definitiva, en lo posible, con inmigrantes (Bengoa, 1996). En abril 
de 1879, el subdelegado de San Rafael se contentó en anunciar al 
Ministerio de Gobierno que “marcharon las fuerzas expedicionarias 
para el Sud no quedando en esta villa guarnición ninguna”49. Con el 
movimiento de la IV División Expedicionaria al Desierto, que partió 
de Malargüe bajo órdenes de Napoleón Uriburu y Rufino Ortega, las 
antiguas rastrilladas50 andinas se convirtieron en vías de escape o 
refugios para las familias indígenas frente a los destrozos, matan-
zas, secuestros y deportaciones perpetrados por el Ejército nacio-
nal. Manuel Olascoaga51 expresaba en carta enviada a Carlos Pelle-
grini, entonces ministro de Guerra y Marina, cuando promediaba el 
año 1880: 

es una región generosamente dotada de todas las condiciones de 
producción y de vida, y que los que en ella habitaban tenían razón 
de ser fuertes y poderosos guerreros [...] lejos de ser un desierto 
se abrigaban en ella infinidad de poblaciones de indios y cristia-
nos. (Olascoaga [1880], 1974 citado en Manara, 2013, p. 22-23)

Las columnas expedicionarias arrinconaron a los indígenas ha-
cia la cordillera; por tanto, los guerreros como “la chusma” de los 
informes y partes militares (es decir, mujeres, niños y ancianos) 
se refugiaron en los boquetes y el sector chileno del territorio an-

49 AHMza, Sección Departamento San Rafael, Carpeta 594, Documento 59, Año 1879. 
50 Los numerosos caminos que unían el territorio mapuche del Pacífico con las pampas 

orientales eran conocidos como “rastrilladas”. Consistían en hondas huellas marcadas 
por el frecuente paso de ganado y los palos de las tolderías que arrastraban los caballos 
de carga. Se extendían por cientos de kilómetros y conducían hacia los boquetes por 
donde se cruzaba de un lado a otro de la cordillera (Bengoa, 1996). 

51 Hombre de confianza del Gral. Julio A. Roca, principal mentor de las ofensivas militares. 
Entre 1881 y 1883, Olascoaga fue jefe de la comisión científica de exploración y levan-
tamiento topográfico del espacio andino. Luego fue nombrado primer gobernador del 
Territorio del Neuquén en 1885, cargo en el que permaneció hasta 1891.
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cestral. En las sucesivas incursiones, se proyectó la instalación de 
fuertes a fin de obstruir las conexiones entre uno y otro lado de los 
Andes. Hacia 1882, ya avanzadas las acciones militares en la zona, 
Mendoza se consagraba, además de espacio social decisivo en la 
expansión nacional sobre Norpatagonia, en pieza importante del 
fenómeno migratorio que la república diseñaba. Asimismo, la vo-
luntad de efectivizar la autoridad estatal en espacios recién anexa-
dos requería, como complemento del exterminio y la dispersión, la 
prohibición jurídica y la condena moral de aquellas prácticas pre-
existentes e incompatibles con la civilización y la civilidad que, en 
lo sucesivo, debían imperar. En este sentido, fueron enarbolados el 
sedentarismo, la propiedad privada de los bienes y la obligatorie-
dad del trabajo de peones. 

A fines del siglo XIX, los territorios al sur del río Diamante ter-
minaron apropiados como “dominios fiscales” provinciales y vendi-
dos o donados a terceros. En esta porción sur, la propiedad privada, 
amén de mercancía predilecta del sistema capitalista en expansión, 
representó el factor civilizatorio y moralizador por excelencia. Esta 
maquinaria, de corte político-administrativo, de privatización y 
concentración de tierras dio lugar a incongruencias estructurales 
entre las registraciones dominiales -títulos a nombre de propieta-
rios absentistas- y las posesiones familiares o comunitarias -con 
ocupación real y efectiva ininterrumpida-; habilitando una serie 
de conflictos y mecanismos de expoliación -como los contratos de 
talaje impuestos sobre sucesivas generaciones con serias irregula-
ridades- que persisten hasta hoy. Más de un siglo después, aunque 
el plexo jurídico nacional e internacional consagra la propiedad 
comunitaria indígena como derecho colectivo fundado en la pre-
existencia de los Pueblos Originarios a la imposición de soberanía 
estatal, las políticas públicas dirigidas a su instrumentación son 
consideradas errantes por las comunidades movilizadas en las úl-
timas décadas.
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Campo intelectual y sujeto étnico: 
La existencia negada

Durante gran parte del siglo XX, la etnología clásica tuvo un 
papel fundamental en la producción de sentidos perdurables de 
identidad y alteridad provinciales, así como en la fijación de mar-
cas de desaparición y supervivencia indígenas; por lo que interesa 
mostrar de qué manera la disciplina se (auto) condenó a resolver, 
en términos de “rumor o secreto”, la contemporaneidad del “sujeto 
étnico” que tipologizaba. A su vez, cabe notar que el conjunto de 
obras etnológicas e historiográficas de la primera mitad del siglo 
XX se ha convertido en objeto de exégesis indígena en el marco del 
trabajo crítico que asumen los activistas mapuches y pehuenches 
para posicionarse como interlocutores políticos. Esto remite a que, 
si bien los autores de tales obras negaron la alteridad indígena como 
componente societal perdurable ante el avance de la modernidad, 
hoy sus producciones son, paradójicamente, un material valorado 
para reconstruir o cotejar genealogías socio-familiares -las que re-
gistran la estricta ascendencia, y también las lealtades y alianzas 
entre cabezas de familias- que sustentan la afirmación identitaria y 
los reclamos territoriales.

En Mendoza, la idea de extinción del “indio provincial” (huarpe) 
fue refrendada en el siglo XX por un campo intelectual integrado por 
figuras como Alfred Métraux, Salvador Canals Frau, Pablo Cabrera, 
Aníbal Verdaguer y otros (Escolar, 2006, 2007). En consonancia, los 
estudios etno-folklóricos del sur mendocino, realizados por miem-
bros de esta misma élite, modelaron visiones socio-étnicas de nota-
ble persistencia. Un exponente determinante de la etnología cuyana 
fue Canals Frau, director del Instituto de Etnografía Americana de 
la Universidad Nacional de Cuyo, en la década de 1930 y autor de 
numerosas obras. A través de sus escritos, Canals Frau propuso que 
puelches y pehuenches formaban parte de un colectivo denomina-
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do “primitivos montañeses”. El apelativo “primitivos” lo utilizó para 
significar su preexistencia con respecto a la llegada de araucanos 
transcordilleranos y la posterior absorción cultural de los primeros 
(Canals Frau, 1953 citado en Prieto, 2000). Argumentaba que, si las 
fuentes del siglo XVII referían a pehuenches que no manejaban la 
lengua araucana por tener una lengua propia y tal situación estaba 
transformada a fines del siglo XVIII, en ese lapso se había consumado 
la “araucanización de las pampas”; movimiento por el cual los ras-
gos culturales de un grupo dominante -epitomizados en el idioma- se 
impusieron sobre un amplio conjunto poblacional. Dicha invasión y 
aculturación se verificó primero, según el autor, en Neuquén y Malar-
güe primero, extendiéndose por San Luis, Córdoba y La Pampa hasta 
las cercanías de la ciudad de Buenos Aires (Canals Frau, 1937).

Solidaria con las tramas de “araucanización” y “extinción”, la 
producción científica del siglo XX evadió la afirmación de la existen-
cia indígena, así como los juicios respecto del confinamiento y re-
parto de prisioneros en la Provincia de Mendoza ocurridos al ritmo 
de la “Conquista del desierto”. Sin embargo, hubo intelectuales que 
introdujeron una cesura -más o menos consistente- en las represen-
taciones hegemónicas de la historia provincial, como en su corpus 
etnográfico y “cuerpo” poblacional (Escolar, 2012, p. 188). Ejem-
plo de ello fueron Métraux (1929, 1937), Carlos Rusconi (1962) y, 
más tarde, Vicente Agüero (1968, 1971, entre otras). Contrariando 
el clima de época, Métraux reconoció los efectos del avance militar 
sobre los territorios indígenas y supo denunciarlos en diferentes 
publicaciones (Gordillo, 2006 citado en Fernández Bravo, 2013). En 
este sentido, en su clásica monografía sobre la Provincia52 mencio-
nó la existencia de araucanos apresados y distribuidos en diversas 
localidades de Mendoza, así como los brutales tratos a los que fue-
ron sometidos (Escolar, 2012). Una de las mayores alarmas de este 
autor radicaba en la negación del mundo indígena como un com-
ponente vigente y activo de la sociabilidad argentina, tal como él la 
conoció durante sus estudios en el país (Fernández Bravo, 2013).

52 Se llamó Contribution a l’etnographie et a l’archeologie de la province de Mendoza y fue 
publicada en 1929. 
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Por su parte, el etnógrafo Rusconi trabajó, a mediados del si-
glo, en rincones distantes de la ciudad capital donde capturó las 
voces -testimonios orales- y las imágenes -fotografías- de personas 
indígenas con trayectorias de traslado e incorporación forzada en 
ámbitos alejados de sus territorios de origen a raíz de la expansión 
militar -llegadas desde el sur de Mendoza, Neuquén, Río Negro y 
La Pampa - 53. En la provincia, estas realidades indígenas fueron si-
lenciadas, soslayadas o minimizadas por el medio político e inte-
lectual; es decir, aunque fue un fenómeno relevante, no existió un 
tratamiento de los aspectos más salientes de la inserción forzada y 
la desmarcación étnica de contingentes efectuadas durante y des-
pués de las violentas campañas del Ejército (Delrio y Escolar, 2009; 
Escolar, 2012). Frente a tal tendencia, la obra de Rusconi proporcio-
na una valiosa perspectiva nativa sobre estos sucesos; lo que no es 
poco mérito en un ámbito disciplinar donde escasa o nula atención 
se había prestado a las percepciones o autoconciencias de los gru-
pos sometidos (Escolar, 2012).

Como eco de una teoría hegemónica de época, Rusconi abonó 
las explicaciones de la araucanización sobre las poblaciones autóc-
tonas. En su parecer, el sur mendocino se había caracterizado por 
el “cosmopolitismo” indígena (1962, Vol. I y IV), con presencia de 
tribus cuyos asentamientos temporarios tenían por objeto realizar 
actividades comerciales o trueque y, más tarde, malones contra las 
estancias fronterizas. Para este autor -basado en fuentes de viaje-
ros y eclesiásticos -, el asiento de los puelches había sido desde San 
Rafael hasta las márgenes del río Colorado y desde la línea de la 
laguna de Llancanelo hasta los nacimientos del río Grande. Se afanó 
por demostrar, finalmente, que los puelches fueron una tribu típica-
mente “argentina” con idioma propio, que tuvo su poderío en época 
prehispánica y fue absorbida en el siglo XVII por los pehuenches. 
Estos últimos, según Rusconi, bajaban hasta Llancanelo o se diri-
gían hacia el norte por las rastrilladas con el objeto de conchabar o 
permutar elementos fabricados por ellos -plumeros, tejidos y otros 

53 Según datos de sus informantes, Rusconi aseveró que algunos habían integrado las tol-
derías de Purrán y Caén; quedaron luego privados de libertad y fueron destinados a las 
más duras tareas de campo y obras de utilidad pública y privada (Rusconi, 1962). 
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utensilios- a cambio de caballos que les proporcionaban los puel-
ches. En el sur de Mendoza, estimó, el predominio pehuenche se dio 
desde 1750, cuando los puelches ya se hallaban en estado agónico 
(Rusconi, 1962 Vol. IV).

Por último, Agüero Blanch fue otra personalidad que, ávida de 
registrar la voz agonizante de los puesteros sureños, realizó reco-
rridos “de rescate” por esas extensas geografías. Así, se convirtió en 
autor de un copioso material sobre la vida política, cultural y eco-
nómica del departamento de Malargüe hacia mediados del siglo XX. 
A lo largo de sus publicaciones, se mostró atrapado por las conti-
nuidades que creía observar entre un tiempo pasado propiamente 
indígena y los puesteros contemporáneos, cuyos hábitos describió 
con grados variables de empatía. Entre las prácticas antiguas -o “su-
pervivencias indígenas”- que advirtió, destacó la cría trashumante 
de ganado y la caza de animales autóctonos, como el choique (aves-
truz) y el guanaco, con técnicas ancestrales -cacería grupal, uso de 
boleadoras, cueros curtidos para quillangos54, etc.- Más aún, como 
síntoma de la vitalidad de esas prácticas, no obstante los esfuer-
zos estatales por erradicarlas, el autor consideraba que, al volver 
de cazar, el malargüino se sentía eufórico por haber cumplido con 
una ceremonia de fidelidad “hacia esa sangre india que corre por 
sus venas” (Agüero Blanch, 1971, p. 119). Su indagación sobre las 
“remedieras” de Malargüe, asimismo, dio cuenta de saberes conser-
vados en circuitos más o menos secretos. Por lo general, halló que 
eran mujeres las que trataban las afecciones del cuerpo y el espíri-
tu, y que ellas recibían el calificativo de “médicas” o “remedieras”. 
Decía el autor que el término mapuche machi, usado hasta princi-
pios de siglo XX, fue suplantado sin perder su especificidad; esto es, 
las machis pehuenches y mapuches se convirtieron en “méicas”, sin 
cambiar sus heurísticas curativas y ceremoniales. 

Pues bien, el recorrido precedente permite sugerir que lo ca-
racterístico de la etnología de los tres primeros cuartos del siglo XX 
en Mendoza no fue haber condenado al componente indígena a las 
sombras de lo impronunciable, sino más bien haberse circunscrip-
to a referir a este sujeto al que “ve y escucha” como un rumor en 

54 Manta hecha con material de guanaco.
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retirada. Si bien cierta lógica de evocaciones sin referentes concre-
tos -que en casos como la reemergencia huarpe ameritó la noción 
de “etnicidad sin grupos étnicos”- 55 no significó la inexistencia de 
marcaciones etno-raciales flotantes, tuvo la contundencia de ser un 
silencio público que coadyuvó en la legitimación de la soberanía 
estatal y los derechos de propiedad privada sobre los territorios 
como fase superadora de la autonomía indígena. Esto, en buena 
medida, inhibió o invalidó hasta fines del siglo XX el ejercicio de 
marcos interpretativos y reivindicaciones propios de los grupos su-
bordinados para inscribir su diferencia en el horizonte provincial.

En las últimas décadas, los cientistas sociales han perfilado un 
campo prolífico de estudios referidos a Pampa y Patagonia en los 
siglos XVIII y XIX. Estos advierten que los relatos etnológicos an-
tecedieron a la historización de los procesos sociales de formación 
de grupos y, en algunos casos, los posicionamientos tipologistas 
se reprodujeron más allá de lo perimido de ciertos postulados. A 
grandes rasgos, la principal contribución de estos análisis recientes 
radica en haber destacado la agencia y la voz indígenas; de modo tal 
que fueron interpeladas ciertas clasificaciones y etnónimos reifica-
dos, como también discutidas las imágenes de colectivos indígenas 
monolíticos sin interpenetraciones ni cambios a lo largo del tiempo. 
En tal dirección, se ha abordado la complejidad del siglo XIX en lo 
relativo a procesos de etnogénesis, intensificación de movimientos 
poblacionales entre Araucanía (Chile), Pampa y Patagonia (Argenti-
na) e incremento de la conflictividad que reconfiguró las relaciones 
de poder intra e interétnicas (Salomón Tarquini y Casali, 2015). Por 
consiguiente, quedó evidenciado que las argumentaciones o taxo-
nomías que no admiten márgenes para pensarse a sí mismas, a la 
luz de nuevas voces o más profundas aproximaciones, distorsionan 
tanto como violentan la densidad histórica que pretenden contener. 

Durante más de un siglo, el imaginario hegemónico provincial 
-alimentado por teorías científicas, discursos burocráticos, sentido 
común- representó a los indígenas como pocos en número -si es 

55 Planteado por Diego Escolar para referir a un proceso que deriva no tanto de la ausencia 
de adscripciones, argumentos, demandas e imaginarios con signo étnico, sino de que la 
fijación de tales grupos como étnicos con límites perdurables parece haber sido activa-
mente resistida o socavada por los distintos actores en pugna (2007). 
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que existentes -, deambulando por confines morales y territoriales 
como resabios de un pasado desaparecido. Paralelamente, en los úl-
timos años, se ha hecho sentir el poderoso “efecto residual” (Jame-
son, 1991 citado en Briones y Delrio, 2007, p. 26) de las categorías 
de identidad y alteridad sedimentadas -y su correspondencia con 
nacionalizar / extranjerizar las identidades étnicas- en zonas fron-
terizas, como Malargüe, toda vez que se avivan conflictos territoria-
les o se enerva la “sensibilidad pública” por acciones y reacciones 
de afirmación indígena -“aparición” de comunidades en actos pú-
blicos, instalación de carteles que anuncian el ingreso a territorios 
comunitarios en medio de circuitos turísticos, etc.- En un trabajo de 
referencia, Axel Lazzari y Diana Lenton (2000) también analizan la 
vigencia y vigorosidad del discurso de la “araucanización”, en el que 
anidan confusamente criterios de autoctonía y aloctonía como de 
delimitación entre “lo indígena” y “lo nacional”. 

En esta misma línea, puede sostenerse que existen dos enun-
ciados problemáticamente ligados en la Provincia de Mendoza: por 
un lado, tiene vitalidad la lectura que representa a mapuches como 
advenedizos belicosos que reemplazaron a las poblaciones autócto-
nas -pehuenches y puelches- y/o provocaron una aculturación uni-
direccional sobre estas; por tal razón, la idea de atender reclamos 
de quienes profesan esta identidad despierta una ferviente desa-
probación moral. A su vez, el mismo imaginario atribuye autentici-
dad / legitimidad a las comunidades y organizaciones mapuches y 
pehuenches que habitan en otras latitudes -como las provincias pa-
tagónicas- por su continua visibilidad como tales, aunque combati-
da y/o estigmatizada, a lo largo del siglo XX. Entonces, la razón por 
la que mapuches y pehuenches son vistos, en la matriz mendocina, 
como “extranjeros” o “extintos” acaba ganando terreno a expensas 
de una compleja historia intra e interétnica que los inscribe, ante 
todo, como originarios, o sea pueblos preexistentes a la formación 
de los Estados argentino y chileno (Lazzari y Lenton, 2000), y como 
parte central en la construcción de ciudadanías cuyanas del pasado 
y del presente. 
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Alteridades imposibles: 
Formar comunidad hoy

Las rupturas y contradicciones en los procesos de formación de 
grupo pueden verse como pistas claves, y no necesariamente como 
obstáculos, para comprender la naturaleza de las matrices hegemó-
nicas (Sider, 1987 citado en Briones, 1998) que han operado en los 
contextos local y provincial. Desde el sentido común y ciertas pos-
turas académicas instrumentalistas -que coinciden en suponer que 
hoy es “beneficioso” ser indígena -, no se dimensionan los costos de 
afirmar identidades aún estigmatizadas, ni cuáles fueron antes las 
posibilidades de hacer públicas otras referencias y prácticas identi-
tarias. Además, estas visiones rara vez intentan explicar porqué, en 
condiciones semejantes, algunos afirman su pertenencia indígena 
y otros la cuestionan (Briones, 2016); o por qué algunas familias se 
visibilizan como comunidad, mientras otras rechazan esa opción al 
punto de caricaturizarla.

En Malargüe y San Rafael, sobre todo en la segunda mitad del 
siglo XX, personas de origen rural se vieron obligadas a migrar a los 
centros urbanos por necesidades educativas y/o laborales; facto-
res que se sumaron a las crecientes dificultades en el sostenimiento 
de las economías familiares -merma de animales, presión sobre las 
tierras ocupadas, etc.- Estos desplazamientos, más o menos perma-
nentes, dieron lugar a realidades caracterizadas por una doble re-
sidencia, en especial para los más jóvenes. Tal dinámica fortaleció 
la continuidad de derechos y obligaciones con los parientes y acti-
vidades del territorio de origen -conservar animales en propiedad; 
participar en rodeos, marcadas y señaladas; aportar trabajo o dine-
ro para mantenimiento de puestos - . Son estas personas y familias 
con trayectorias urbanizadas las que, no pocas veces, inician las ac-
ciones organizativas. 
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Actualmente, son decenas los grupos institucionalizados56 e 
inscriptos, a su vez, en espacios supracomunitarios: cerca de veinte 
comunidades mapuches y mapuche-pehuenches se nuclean en la 
Organización Identidad Territorial Malalweche (OITM); otras fami-
lias están bajo la órbita de la Asociación Pehuenche; en años re-
cientes se han formalizado colectivos en el extremo sur malargüino 
que no adhieren, hasta ahora, a las organizaciones existentes. Ade-
más, desde el 2016 y con epicentro en los departamentos del Gran 
Mendoza, se viene perfilando un Centro Intercultural Indígena -con 
personas y Comunidades Huarpes, Mapuches y Quechuas- concebi-
do como espacio itinerante de encuentro y formación. También hay 
quienes, aun cuando asumen ascendencias y/o memorias indíge-
nas, optan por no integrarse a los núcleos conformados. Entre los 
sectores indígenas movilizados, varias familias recuerdan un ori-
gen compartido a partir del cual fueron diversificando sus trayecto-
rias y proyecciones. Esto es, al ritmo de una creciente interlocución 
con agencias estatales y otros actores sociales, las autoridades y 
representantes indígenas fueron construyendo subjetividades, es-
trategias de lucha y proyectos distintivos. 

En términos generales, quienes se adscriben como pehuenches 
recrean sus sentidos de pertenencia grupal en virtud de una lectura 
histórica -en torno a las territorialidades, alianzas y deliberaciones- 
que les proporciona un lugar específico de enunciación. Además, tra-
bajan activamente con grupos pehuenches de la República de Chile 
y con Comunidades Huarpes y Ranqueles que habitan en Mendoza; 
mientras que, en la esfera de agencias estatales; mantienen interac-
ciones con el municipio de Las Heras y, en menor medida, con el de 
Malargüe, siendo escasa la vinculación con el organismo indigenista 
nacional -INAI- ya que, según entienden, este no instrumentó el re-

56 Según datos obrantes en el Registro Nacional de Comunidades Indígenas (Re.Na.C.I.) 
de la Dirección de Tierras y Re.Na.C.I. del Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI), 
existen alrededor de treinta y cinco comunidades registradas o en proceso de organiza-
ción en el sur de Mendoza. Registro Re.Na.C.I. Provincia de Mendoza. 
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conocimiento como pueblo en los términos solicitados57. Por su par-
te, quienes se identifican como mapuches y mapuche-pehuenches 
enfatizan la pertenencia a un pueblo preexistente -con identidades 
territoriales interconectadas- a ambos lados de la cordillera de los 
Andes. Estas comunidades, reunidas en su mayoría en la OITM, ar-
ticulan frecuentes acciones con el INAI y, en los últimos años, vie-
nen sumando gestiones con áreas provinciales y con el municipio de 
Malargüe. A su vez, sostienen iniciativas conjuntas con otros grupos 
indígenas de Mendoza y con organizaciones mapuches de la región 
patagónica58. En todos los casos, y de forma dinámica, establecen 
lazos con movimientos sociales59, cooperativas de producción y/o 
comercialización y áreas de extensión universitaria.

Esta multiplicación de espacios organizativos, como la expan-
sión de liderazgos y líneas de acción que supone, no puede inter-
pretarse desvinculada de las redes sociales forjadas ni de un régi-
men estatal que reconoció la alteridad indígena como “objeto de 
administración”. Un cuadro tal, con armados, fracturas y rearma-
dos, abona la idea de que los grupos no siempre, ni necesariamen-
te, parten de -o sostienen- consensos sobre “cómo ser indígenas”, 
sino que producen y consolidan en su devenir entendimientos, ex-
pectativas e identificaciones heterogéneas que contradicen la uni-
vocidad de un modelo societal nativo (Pacheco de Oliveira, 2006). 
De todas formas, en el actual marco de conflictividad, para consig-
nar el rótulo “indígena” parece ser protagónica la decisión de “estar 
en lucha”60. Esto sugiere que la movilización no está catalizada 

57 En el año 2011, las autoridades pehuenches presentaron ante el INAI un pedido de 
reconocimiento de la organización denominada “Consejo Territorial Pehuenche José 
de San Martín”. Entre sus objetivos declaraban: garantizar la participación en distintos 
estamentos del Estado; reorganizar a las Comunidades Pehuenches de Malargüe con 
respeto a su libre determinación; exigir el reconocimiento de la identidad pehuenche y 
la correcta inscripción de las personerías jurídicas; eliminar el etnocentrismo de otros 
Pueblos Originarios en detrimento del pueblo pehuenche. Sin respuesta favorable, lue-
go de esa fecha se interrumpieron las notas y solicitudes escritas. 

58 Como la Coordinadora del Parlamento del Pueblo Mapuche de Río Negro y la Confede-
ración Mapuche de Neuquén.

59 Como la Asamblea por los Bienes Comunes de Malargüe y la Unión de Trabajadores 
Rurales Sin Tierra.

60 Interesa hacer alusión al planteo de Lawrence Grossberg (1992) sobre la noción de “lu-
cha” como intento de transformar las propias condiciones de existencia. La lucha no 
siempre implica resistencia, la cual requiere de un antagonismo específico. Y resistencia 
no es siempre oposición, lo que involucra un desafío activo y explícito a alguna estruc-
tura de poder. 
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solo por la lealtad a cierto origen étnico-territorial, sino también 
por la adhesión a una estrategia política que tiene como núcleo la 
reivindicación de trayectorias comunes en que confluyen sentidos 
y relacionalidades propias. Al respecto, es sintomático que, cuan-
do se quiere conocer más sobre alguna comunidad visibilizada al 
interior de los espacios indígenas, la fórmula de indagación insta-
lada es: “¿y ellos por qué pelean?”61.

Ahora bien, en virtud de la información socializada, quienes de-
ciden organizarse aspiran, en primer lugar, al reconocimiento bajo 
la figura jurídica de “comunidad”. La inscripción de sus personerías 
es considerada una herramienta que ofrece garantías mínimas ante 
situaciones de apremio y despojo; aunque el proceso en sí es vi-
venciado como riesgoso, en especial por la exposición que acarrea: 
“entonces te miran como experimento. Es decir, si te va bien, entonces 
los otros piensan que es posible. Y si no, si te va mal, te pelan...porque 
en realidad es eso, o sea te sentís observada y criticada”62. Aun cuan-
do se persiguen objetivos concretos, la formalización de grupos 
nunca representa una mera estrategia instrumental o espontánea; 
por el contrario, los vínculos y memorias implicados en el “hacer 
comunidad” comprometen aspectos territoriales, genealógicos y 
afectivos de gran profundidad. Ante el escrutinio estatal, las comu-
nidades deben ser, o parecer, “suficientemente indígenas”, lo que 
implica dar cuenta de una continuidad territorial y cultural que ga-
rantice que “son lo que dicen ser”63. Visto críticamente, el proceso 
acaba por revelar su aporía: la burocratización instala requisitos 
de “autenticidad” naturalizados y descontextualizados -vestirse 
como indígena, llevar a cabo ceremonias, etc.- en el mismo acto en 
que acrecienta las sospechas sobre su verdad / falsedad (Bascopé, 

61 Entre las comunidades y organizaciones mapuches de la Patagonia argentina, en par-
ticular, las provincias de Neuquén, Río Negro, Chubut, la noción de “estar en lucha” es, 
asimismo, parte significativa del camino de identificación como indígenas y del proyec-
to de transformación de experiencias de sometimiento pasadas y presentes (Sabatella, 
2016; Ramos, 2017; entre otros). 

62 Entrevista a la werken (comunicadora) de la Comunidad Ranquil Ko realizada por la au-
tora en abril del 2015 en el Barrio Municipal, ciudad de Malargüe. 

63 La normativa de registración exige que cada conjunto de familias reconstruya su historia 
por escrito; complete censos y genealogías; diseñe un croquis del territorio que ocupa; 
formalice estatutos internos. Así, el grupo debe proveer una imagen comunicable de su 
composición, funcionamiento y límites; todo ello supervisado por un ojo técnico que acre-
ditará, o no, la existencia de una realidad comunitaria tal como el Estado la presupone. 
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2009). En consecuencia, cabe afirmar que, al tiempo que ungen a 
los indígenas con derechos específicos, las políticas públicas consti-
tuyen -en términos foucaultianos- tecnologías que regulan las sub-
jetividades y conductas de las comunidades consigo mismas y con 
el mundo circundante (Rose, 1996). 

Según José Arruti (2006), el reconocimiento oficial de los Pue-
blos y Comunidades Indígenas no es otra cosa que el traslado desde 
un desconocimiento o negación hacia la constatación pública de la 
existencia de un sujeto político, cuyo padecimiento exige ser rever-
tido y/o compensado. Movimiento que, según el autor, se produce 
con la intervención de mediadores y adquiere un valor político en 
función del juego de fuerzas entramado a su alrededor. Parece con-
veniente, en este punto, matizar el efecto unívoco de una transfor-
mación tal con apoyo en el concepto de “régimen de reconocimien-
to”, propuesto por Axel Lazzari (2003) para entender las lógicas 
estatales de incorporación / subordinación. Este último insta a per-
manecer analíticamente abiertos a las formas en que los Estados 
negocian la existencia de alteridades internas; razón por la cual se 
instrumentan diversas continuidades -y no solo, ni especialmente, 
rupturas- entre los modos asimilacionistas y pluralistas de (in) visi-
bilización identitaria64. Así configurado el campo de interacciones, 
si bien las políticas indigenistas actuales no se revelan como vías 
efectivas para revertir las desigualdades y las jerarquías existentes, 
son apropiadas como arenas potentes donde desplegar pujas so-
ciales por formas de existencia cuyos contornos no preexisten a la 
decisión de “estar en lucha”.

64 El autor distingue, por un lado, el régimen de reconocimiento asimilacionista -carac-
terístico de las primeras décadas del siglo XX- y que procura esconder y marginar la di-
ferencia étnica existente al interior de las jurisdicciones estatales, y; por otro lado, el 
régimen de reconocimiento pluralista, instituido a partir de los años noventa del siglo 
pasado, que la expone públicamente y la subordina con diversos fines. A pesar de existir 
períodos donde prima discursivamente una u otra lógica, Lazzari (2003) advierte sobre 
las porosidades y combinatorias posible de los diversos regímenes, lo que reproduce 
patrones de invisibilización y apropiación oficial de ciertos grupos e identidades. 
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Palabras finales

Este capítulo propuso analizar cómo operan las identificaciones 
étnicas en relación con la matriz provincial de identidad / alteridad 
y con las lógicas de reconocimiento estatal de comunidades. En el 
marco de reemergencias indígenas -orientadas a desestabilizar his-
tóricas desigualdades o imaginadas desapariciones-, son comunes 
las instancias en que se acentúan algunas diferencias y, al mismo 
tiempo, se borran u obliteran otras posibles (Restrepo, 2007). En 
estas arenas, son también los sectores subalternizados, amén de 
las agencias y discursos hegemónicos, quienes activan “prácticas 
de fronterización” (Briones y Del Cairo, 2015); entendidas como 
los modos en que los grupos afirman o modifican los límites de un 
“adentro” y un “afuera” en correlato con una diferenciación entre 
“nosotros” y “ellos” que es porosa y abierta, aunque se pretenda 
nítida. En razón de esto, la línea divisoria resulta dinámica en las 
interpretaciones de sujetos que, convocados por políticas de reco-
nocimiento y gestión de la diversidad, comienzan a manifestar ante 
una multiplicidad de audiencias públicas sus memorias, subjetivi-
dades y derechos inconclusos.

Por tanto, en primer lugar, puede sostenerse que, más allá del 
cambio de gramáticas y términos empleados ante “el otro indígena”, 
lo que permite explicar cómo estos son usados o apropiados por los 
sujetos pasa, en buena medida, por las formas en que logran trasto-
car experiencias previas sedimentadas -personales y grupales - . En 
otras palabras, la identificación social y étnica dista de consagrarse 
de una vez y para siempre en las personas, puesto que coexiste con 
apegos resultantes de haber sido interpeladas por largo tiempo con 
otras fórmulas ─que involucran valores hegemónicos como la “ciu-
dadanía”─, lo que hace que diversos, incluso contradictorios, senti-
dos de pertenencia sean coexistentes. De esa tensión, en todo caso, 
lo que emergen no son indígenas per se, sino lugares de agencia 
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que permiten dar nueva coherencia o profundidad a trayectorias 
discontinuas en lo individual, lo familiar y lo comunitario (Briones, 
2016). Es a partir de maneras específicas de resolver tamaña ten-
sión que existen formas situadas de ser mapuche y pehuenche en el 
sur mendocino, o de preferir no serlo.

En segundo lugar, el capítulo procuró amplificar los marcos de 
visión e interpretación sobre configuraciones pasadas y presentes 
que atañen a los actuales grupos indígenas. Lo que no pretende otra 
cosa que allanar la tarea de hacer inteligibles voces y estrategias 
de sujetos -individuales y colectivos- cuyos reclamos e identifica-
ciones tienden a ser vistos como infundados o “inauténticos” dada 
su supuesta discontinuidad temporal. Si nociones como “desierto” 
y “extranjería” pretendieron justificar las campañas militares deci-
monónicas ávidas de implantar la autoridad estatal y la propiedad 
privada sobre territorios indígenas libres, vimos también cómo la 
etnología del siglo XX contribuyó a disimular las políticas de incor-
poración forzada que les sucedieron, instalando en el imaginario 
común la certeza de desaparición indígena pos-conquista. En todo 
caso, resta subrayar que conceptos como “araucanización” o “extin-
ción” siguen operando, en la actualidad, como caja de resonancia 
de históricos conflictos de intereses sin dirimir (Briones y Delrio, 
2007). Las identidades mapuche y pehuenche, por sus proporcio-
nes y localizaciones insospechadas, resultan para funcionarios, 
académicos y sociedad general, un inquietante medidor del grado 
de concreción del “destino civilizatorio” promulgado por los fun-
dadores del moderno sur mendocino. Al ritmo de los derechos ad-
quiridos y de las luchas sostenidas, puede entreverse la gestación 
de “nuevas fronteras” entre indígenas y Estados (Boccara y Ayala, 
2012), que reeditan la vieja alarma de “peligrosidad” dentro de ju-
risdicciones nacionales / provinciales que, aunque notoriamente 
recientes, continúan primordializadas.
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